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La suspensión del partido de la Supercopa 2025 fue
la conclusión de confusas y frustradas negociacio-
nes entre la Asociación Nacional de Fútbol Profe-
sional (ANFP), los delegados presidenciales de las

regiones en que el encuentro se intentó realizar y los equipos
participantes, en medio de amenazas de las barras bravas.
Pero lo ocurrido es también el síntoma de un problema ma-
yor que afecta el combate a la inseguridad, y que puede ex-
plicar en parte los pobres resultados logrados en esa tarea. 

Hoy, un partido de fútbol entre los dos equipos más
populares del país, Colo-Colo y la Universidad de Chile, al
que asistan sus barras bravas,
constituye un problema de
seguridad pública, toda vez
que dichas barras tienen en-
quistados en su interior, ade-
más de aficionados fanáticos, a violentistas, delincuentes e
incluso personas cercanas al narcotráfico, con lo que el am-
biente emocionalmente explosivo de un partido así puede
fácilmente terminar con grave alteración del orden público,
robos y destrozos, además de ataques físicos a personas. En
este caso, la discusión respecto de las medidas anticipatorias
que debía tomar la autoridad, y la responsabilidad por lo
que allí pudiera suceder, no logró resolverse. Por eso, la
ANFP decidió suspender temporalmente el partido. 

Más allá de lo drástico de la medida, y de lo frustrante
que resulta para los aficionados que un espectáculo deporti-
vo no se realice, este episodio desnuda un problema mayor

de fondo que no se ha atacado con suficiente convicción. No
querer enfrentar a las barras bravas con la dureza necesaria
—por medio de bases de datos que determinen quiénes no
pueden asistir al estadio, con sucesivos anillos de acceso que
controlen que ello se cumpla, y con la suficiente fuerza pú-
blica que disuada, o reprima, a quienes actúen con violencia,
entre otros— solo conduce a acrecentar su poder de extor-
sión. En esas condiciones, situaciones como esta seguirán
repitiéndose. 

Algo similar ocurrió en los liceos emblemáticos, pues al
permitirse que grupos de estudiantes radicalizados —los

“overoles blancos”— contro-
laran el que hubiera o no cla-
ses, que decidieran la asisten-
cia a ellas y que vandalizaran
la infraestructura de los esta-

blecimientos, terminó por pulverizar el sitial de honor que
ostentaban en la educación chilena. La destrucción del espa-
cio público por manifestantes en fechas emblemáticas o el
desborde del comercio ambulante han sido otros ejemplos
de lo mismo.

El combate a quienes desafíen las normas que la socie-
dad se ha dado no puede ser librado con éxito si ante grupos
como las barras bravas, los overoles blancos u otros la auto-
ridad muestra temor a reprimirlos y permite que continúen
actuando. Eso no solo los empodera a ellos y amedrenta a la
ciudadanía, sino que además desploma la confianza en la
autoridad y facilita que la anomia se entronice. 

Una actitud temerosa frente a la violencia

facilita que la anomia se entronice.

Fútbol, síntoma de un problema mayor

Un cambio fundamental ha experimentado la pro-
fesión de periodista, como queda en evidencia
luego de una investigación realizada por el cuer-
po Crónica para el Futuro, de “El Mercurio”. Un

número significativo de estos profesionales, tradicionalmen-
te informadores en los medios de comunicación social, hoy
parecen ser funcionarios del Gobierno y actúan bajo las órde-
nes de las autoridades públicas. Así, si la práctica del perio-
dismo estuvo siempre guiada por afanes de imparcialidad,
hoy la información que muchos de ellos proporcionan pare-
ce estar al servicio del poder político. 

Las causas de este cambio
pueden encontrarse tanto en
los anhelos de las autoridades
de imponer sus puntos de vis-
ta —así ha sido siempre— co-
mo en los desafíos financieros de los medios de comunica-
ción, enfrentados a una acelerada revolución tecnológica. En
esta coyuntura, las fuentes noticiosas, que históricamente ali-
mentaban la agenda de los medios, han tomado ventajas evi-
tando a los intermediarios. En efecto, en este campo, quienes
intermediaban eran los medios de comunicación profesiona-
les, pero ahora las fuentes han comenzado a manejar sus pro-
pios canales, tanto en las redes sociales como en sus sitios de
internet. Y para lograr imponer sus mensajes, que son mu-
cho más parecidos a las ideas de la publicidad y la propagan-
da que a la de la información valiosa, han contratado a nume-
rosos periodistas, quienes encuentran así una forma de elu-
dir la desafiante transición que hoy viven los medios. 

Si bien el fenómeno se extiende a todas las empresas,
privadas y públicas, mediante la comunicación corporativa,

la dimensión gubernamental ha tomado una fuerza tan des-
medida que hoy el mayor empleador de periodistas es el go-
bierno central. De hecho, más de mil periodistas están con-
tratados por los ministerios, aunque posiblemente sean mu-
chos más los que se desempeñan en las 350 municipalidades,
además de las gobernaciones. Sorprende, por ejemplo, des-
cubrir que en el Ministerio de las Culturas, las Artes y el Pa-
trimonio trabajen 161periodistas. Hay diarios que han logra-
do cumplir sus tareas por más de cien años con una dotación
cercana a los diez profesionales. Pero ese número parece no
ser suficiente para cubrir las supuestas necesidades comuni-

cacionales de casi ningún mi-
nisterio. 

La labor de difusión y co-
municación es, por cierto, im-
portante y los gobiernos de-

ben intentar cumplirla de la mejor forma. Llama la atención,
sí, que ante cada problema serio, como también ante incon-
venientes pasajeros, las autoridades lo atribuyan a proble-
mas de mala comunicación. Colmando de periodistas sus de-
pendencias, no es fácil que resulte creíble esta clase de excu-
sas tan corrientes en nuestro país.

Las tareas históricas del periodismo han estado centra-
das en el cuestionamiento al poder, el que debe ser incomo-
dado por la prensa. Aún resuenan las palabras del Presidente
Ricardo Lagos pronunciadas en el centenario de este diario:
“no hay una democracia verdadera, real, profunda, cuando
no hay una prensa que cotidianamente es el aguijón del go-
bernante”. Con los periodistas ocupando los lugares de go-
bierno, sin duda se está produciendo un cambio que puede
influir en la calidad de nuestra democracia.

El mayor empleador de periodistas hoy en

Chile es el gobierno central. 

Los periodistas y el poder

Mientras nos aprestamos para las tan
anheladas vacaciones de verano, tía Wa-
verly ha discurrido una espléndida mane-
ra de capear el calor estival: va, después
de almuerzo, a la bi-
blioteca municipal. “El
aire acondicionado es
espléndido, mijito”,
espeta, feliz. “Ade-
más, hay de todo para
leer. ¡Fantástico!”. 

Inquiero al respec-
to y me sorprendo de
que esté enfrascada
e n l a Revo luc i ón
Francesa. Como el au-
todidacta ese en la
novela de Sartre, casi
ha recorrido el catálo-
go desde la letra A. “Es tan interesante,
mijito, y tan actual todo. Si comprendie-
ras bien cada etapa del proceso, y cada
elemento que se consteló, encontrarías
un espléndido bis en nuestro octubrismo
del 2019. Te recomiendo vivamente ‘Ciu-
dadanos. Crónica de la Revolución Fran-
cesa’, del británico Simon Schama. ¡Es-

pléndido! Ya sabes que los ingleses tienen
un talento superior para las biografías y
los trabajos históricos. Siempre tan pre-
cisos, tan certeros, como si escribieran

con escalpelo”.
No dejan de sor-

prenderme ni su en-
tusiasmo ni sus ana-
logías, aunque bien
sé que la tía es sagaz
sobre la media. Inte-
resado por el libro de
Schama, le pido que
me lo traiga a casa
cuando termine. “Te
va a encantar, mijito.
Y verás cuán terrible,
hoy como ayer, pue-
de ser la conjunción

entre percepciones, sesgos, romanticis-
mo desbocado, violencia irracional y pa-
ranoia conspirativa”.

Por mi parte reflexiono que, como dijo
Napoleón alguna vez, “la verdadera filo-
sofía es la historia”.

D Í A  A  D Í A

Al calor de la Revolución 

B. B. COOPER 

Es entendible la ansiedad que ha mostrado el
Gobierno por acelerar la discusión de la refor-
ma previsional —la comisión de Hacienda del
Senado esperaba despacharla anoche— y con-
seguir su aprobación antes del receso legislati-
vo veraniego.

Desde luego, para una administración cuyo lis-
tado de logros luce escuálido, una reforma de esta
magnitud constituye lo más parecido a un lega-
do, por más que muchos de sus contenidos se ale-
jen de lo que eran sus ambiciones originales. Y
ello, sin olvidar la perspectiva de que sea durante
este año —y probablemente en pleno período de
campaña— cuando se empiece a pagar el reajuste
de la PGU contemplado en su articulado, con el
rédito político consiguiente.

Pero, más allá de cuál sea el interés específico
del Ejecutivo, es una preocupación legítima la de
que, de dilatarse la discusión y quedar su despa-
cho pendiente para marzo, el debate termine con-
taminado precisamente por el ambiente electoral
en que va internándose el país. En efecto, el
acuerdo alcanzado por el oficialismo y Chile Va-
mos ha sido el fruto de dificilísimas negociacio-
nes. La fórmula convenida dista de generar una-
nimidad en uno y otro lado del espectro, y es una
posibilidad real la de que el delicado juego de
equilibrios en que se sustenta sea amenazado por
los vientos electorales. Ante ese riesgo es que el
Ejecutivo ha tomado la decisión de recurrir inclu-
so a la disposición del artículo 32 de la Constitu-
ción, que le permite al Presidente citar a sesión a
cualquiera de las ramas del Congreso.

Deben entender, sin embargo, los impulsores
del acuerdo —y particularmente La Moneda—
que esa inquietud no puede ser justificación para
quitar rigor al debate. Más aún cuando en las me-
nos de dos semanas transcurridas desde que se
conoció el acuerdo se ha planteado un número
relevante de objeciones que exigen ser despeja-
das. Las más comentadas han sido, claro, los 11
riesgos advertidos por el Consejo Fiscal Autóno-
mo. El ministro de Hacienda ha recogido algunas
de las propuestas de “mitigación” formuladas
por este órgano, y según el senador Kast, presi-

dente de la comisión, ya se habrían resuelto me-
diante indicaciones las distintas dudas surgidas
durante la discusión en esa instancia. Con todo,
economistas siguen planteando interrogantes
respecto, por ejemplo, del Fondo Autónomo de
Protección Previsional, y el modo en que se con-
tabilizará la deuda de este con los afiliados. Los
supuestos usados por Hacienda en sus últimos
cálculos y la posibilidad de un superávit en ese
fondo —que impone preguntarse entonces sobre
la pertinencia de los montos de aporte que se pro-
ponen— han sido otros tantos motivos de in-
quietud. Y, en otro plano, la decisión de involu-
crar a un organismo del Estado, el IPS, en el servi-
cio de administración de cuentas tiene alcances
en extremo delicados —una suerte de separación
light de la industria, para algunos—, los que, su-
mados a la reducción del encaje y a la intención
del Gobierno de insistir en un administrador es-
tatal de fondos, generan no pocas preguntas.

Se agregan además las suspicacias que el mis-
mo oficialismo sigue alimentando. El referido
tema del administrador estatal es un ejemplo,
pero además esta semana, insólitamente, la di-
putada Gael Yeomans —líder de una de las fac-
ciones del Frente Amplio— ha propuesto que el
controvertido préstamo no sea devuelto a los
cotizantes, apostando a que “se pueden ir co-
rriendo cercos”.

De este modo, si bien se justifican los esfuerzos
por conseguir que el proyecto no quede “para
marzo”, ello no puede significar confundir celeri-
dad con apresuramiento o improvisación. Tra-
tándose de una reforma cuyos alcances se pro-
yectarán por décadas, no puede ser despachada
hasta no ser zanjada, con rigurosidad técnica, ca-
da una de las interrogantes que se han planteado.
Cualquier otro camino sería un golpe a la con-
fianza ciudadana y ensuciaría la legitimidad de
un proyecto trascendental. 

Pero si de confianzas se trata, tal vez aún más
relevante es que el oficialismo sincere de una vez
cómo entiende este acuerdo: como un compro-
miso a honrar o solo como una oportunidad para
empezar a “mover el cerco”. 

LA SEMANA POLÍTICA
Oficialismo y pensiones: ¿Solo mover el cerco?

Tratándose de
una reforma
cuyos alcances se
proyectarán por
décadas, no puede
ser despachada
hasta no ser
zanjada, con
rigurosidad
técnica, cada una
de las
interrogantes que
se han planteado. 

El vínculo
PC-Venezuela
supone hoy una
incompatibilidad
con su
participación en
el Ejecutivo de la
que nadie parece
hacerse cargo.

Elefante en la habitación 
En cualquier país, revelaciones como las que se

han conocido esta semana respecto del caso Oje-
da —resultado de una investigación que La Mo-
neda ha respaldado con fuerza— harían insoste-
nible la participación en el Gobierno de un parti-
do político que apoya explícitamente al régimen
venezolano. En Chile, sin embargo, el asunto no
genera más que mensajes velados por parte de las
autoridades en respuesta a las descalificaciones
contra la fiscalía del presidente comunista, Lauta-
ro Carmona, y del exalcalde de ese partido, Da-

niel Jadue. Replicando la figura del elefante en la
habitación, el vínculo PC-Venezuela supone hoy
una incompatibilidad con su participación en el
Ejecutivo de la que, sin embargo, nadie hasta aho-
ra parece querer hacerse cargo.

Hoy se espera que Carmona sea reelegido por
el comité central como timonel de su partido. Se-
rá la oportunidad de ver si entrega alguna señal
de distanciamiento o si ratifica su apoyo a un ré-
gimen imputado de ejercer terrorismo de Estado
en nuestro territorio. 

C o n d o r i t o
siempre me dejó
perplejo. A veces
era avispado y de
respuesta inteli-
gente. Luego, en la
página siguiente,
aparecía pánfilo
como él solo. Le
doy un ejemplo.
¿Sabe por qué el
personaje “Coné”
se llama así? La historieta cuenta que,
en el bautizo del sobrino, el cura le
preguntó a Condorito “¿Cómo se lla-
mará el niño?”. Condorito responde
“Ugenio”. Y el sacerdote consulta:
“Con E será pues, hijo”. Condorito:
“Bueno, padrecito, como usted quie-
ra…” y así nació
“ConÉ”. Todo,
gracias a dos des-
pistados que llega-
ron a un acuerdo.

Hoy invito a
reflexionar sobre
una pregunta difí-
cil: ¿Qué caracteri-
za las grandes metidas de pata que tie-
nen a Chile sumergido en la trampa
del ingreso medio por más de una dé-
cada? Al menos se identifican dos fe-
nómenos. Primero, que cambios es-
tructurales han sido justificados vía
consensos que han desatendido aler-
tas técnicas. Segundo, que incluso
luego de reconocer la embarrada, ha
sido imposible corregir el rumbo. Sí,
todo digno de un consejo de don Chu-
ma: Si no quieres reconocer el error,
no corrijas. Quizás por eso Pelotille-
hue estaba detenido en el tiempo. 

Los ejemplos de esta estrategia
de subdesarrollo sobran. Cambios en
el sistema político y electoral, refor-
mas laborales y tributarias, todas tie-
nen esas similitudes y todas explican
el estancamiento económico presen-
te. Pero, probablemente, el peor caso
es el de la crisis educativa, pues esta
explica el estancamiento que viene.

Reparemos en ella. Parados en el
2010, ¿era necesario mejorar nuestro
sistema educativo? Por supuesto.
¿Improvisando y desmantelando?
Solo con el nivel de perso de Pepe
Cortisona. Desde el ranking de notas
hasta la gratuidad de la educación su-
perior, pasando por la magia del efec-
to par (se usó para dar fin a la selec-
ción por mérito) y los poderes mila-
grosos del mecanismo centralizado
de admisión escolar (que no disminu-
yó la segregación), todo fue hábil-
mente envasado como parte de un
consenso técnico e impulsado desde
la política, que hizo caso omiso a los
cuestionamientos. Los resultados es-
tán a la vista. Digno de un ¡Plop!

Y la agenda en vez de detenerse,
avanza (lea el pro-
yecto de financia-
miento para la
educación supe-
rior). ¿Por qué no
hacer pausa? Di-
cen que es tempra-
no para evaluar el
impacto de los

cambios, pues las generaciones afec-
tadas aún no salen del liceo. Como si
familias y jóvenes viviesen inmóviles
en una historieta, entre Cumpeo y
Buenas Peras, sin anticipar ni ajustar-
se al desastre. ¡Exijo una explicación!

Se especula que el genio de Pepo,
creador de Condorito, lo llevó a ima-
ginar Pelotillehue a semejanza de su
ciudad natal (Concepción), algún
pueblo rural del sur o derechamente
el Santiago de los 50. Pasan los años y
sus historietas siguen contingentes.
Piense en la última década. Se debe-
rían masticar bien las cosas antes de
meter las patas permanentemente.
Pobre Eugenio. Si no hubiese sido por
la flojera o desidia del tío que, sin pen-
sarlo dos veces, buscó un acuerdo rá-
pido con el sacerdote, ese hubiese sido
su nombre.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Entre Cumpeo y Buenas Peras

¿Qué caracteriza las

grandes metidas de pata

que tienen a Chile

estancado?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa
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